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			Para los que transitaron por la oscuridad. 

			Para los que tocaron fondo y siguieron bajando. 

			Para los que fueron invisibles en medio del ruido. 

			Para los que convirtieron la herida en impulso. 

			Para los que se salvaron a sí mismos 

			 

		













		
			 

			 

			Aquellos que entráis abandonad toda esperanza. 

			 

			DANTE ALIGHIERI, 

			La Divina Comedia  

			 

		











		
			 

			 

			Conexión entrante 

			Transcripción 

			 

			23.32 (Fuera de rango) 

			¿Hola? ¿Hay alguien ahí? Necesito ayuda, por favor. Me queda poco tiempo. 

			 

			23.32 (U.N.T.E.R. 09) 

			¡Sí! Te escuchamos. Estamos aquí. No me puedo creer que por fin… 

			 

			23.33 (Fuera de rango) 

			Por favor…, por favor te lo pido, venid a ayudarnos. Queda poco oxígeno y… [inaudible]. 

			 

			23.33 (U.N.T.E.R. 09) 

			No te oímos bien, se corta. ¿Puedes repetir? ¿Hola? 

			 

			23.34 (U.N.T.E.R. 09) 

			¿Sigues ahí? ¿Me oyes? 

			 

			23.35 (Fuera de rango) 

			No quiero morir aquí abajo. Por favor… Ayúdame a salvarlos. 

			 

			Transmisión finalizada. 

		











		
			 

			 

			0 

			LOS VIGILANTES 

			 

			Siento una punzada de dolor en el cuello. Mi cuerpo se tensa en un espasmo involuntario. 

			—¿Adrien?  

			Pronuncio su nombre en voz baja, aún con los ojos cerrados. Trato de reprimir las náuseas mientras apoyo ambas manos en el suelo. Todo me da vueltas. 

			—Adrien… 

			Enfoco la mirada y veo que llevo puesto un traje de combate blanco, similar al de Las Pruebas. Me levanto con dificultad y apoyo la frente contra la pared. 

			Vuelvo a llamarlo, esta vez subiendo el tono. La garganta me arde. 

			—¡Adrien! 

			—No grites. No vuelvas a gritar. 

			Me giro de inmediato al oír la voz de un hombre joven. Intento colocarme torpemente en posición defensiva, ignorando el mareo. 

			Él levanta ambas manos para dejar claro que su intención no es atacarme. 

			—Tranquila. Solo te pido que no grites. Te aseguro que es mejor no llamar… su atención. —Se lleva un dedo a los labios y da un paso hacia mí. Reculo hasta tocar la pared con la espalda—. A ellos no les gusta que gritemos. 

			Estoy tan aturdida que me cuesta procesar sus palabras. 

			—¿Ellos? ¿Quiénes son ellos? 

			Levanta el dedo índice y señala un punto en el techo sin apartar los ojos de mí. 

			—Los llamamos Los Vigilantes. 

			Alzo la mirada y el estómago se me encoge. 

			Mi voz se convierte en un susurro: 

			—Otra vez no, por favor. 

			 

		











		
			 

			 

			96 horas antes 
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			LA REALIDAD 

			 

			A veces pienso que Unter sigue pudriéndose por dentro, aunque le hayamos arrancado la cabeza al sistema.  

			No hay Pruebas. No hay audiencia. No hay drones cámara registrando cada muerte. Pero el hambre, la rabia, la memoria de todo lo que fuimos… sigue ahí. 

			Lo veo en los saqueos silenciosos a los huertos hidropónicos. En los sabotajes a la cadena de suministros. En los grupos organizados que reclaman los niveles y luchan contra nosotros como si fuéramos sus enemigos.  

			Hay días en los que me pregunto si ERIS tenía razón. Puede que la libertad los asuste más que las cadenas. Que abrir las puertas de la única jaula que conocían haya sido como empujarlos desde cien metros de altura sin red. 

			Me detengo a mitad de una de las escaleras mugrientas del Nivel 42 y miro el grafiti sobre la pared.  

			«Queremos El Foso de vuelta». 

			Acerco el dedo y se tiñe de rojo. Está recién pintado. Me froto la yema en la palma sin dejar de mirar las palabras.  

			Lo quieren de vuelta. Fantástico.  

			Aprieto los puños al recordar todo lo que viví allí.  

			—¿Nova?  

			Me giro y veo a Levi mirándome sorprendido. Sigue vistiendo como la tribu de los umbra, con ropa de cuero llena de cadenas y cinturones. Tiene el largo pelo negro recogido en una cola baja que le llega hasta la cintura. La franja oscura de maquillaje sobre sus ojos está desdibujada por el sudor que le baña el rostro.  

			—Me ha parecido que eras tú, aunque con la capucha no estaba seguro. ¿Qué haces aquí? Es peligroso que bajes sola. 

			Resoplo y me cruzo de brazos.  

			—¿Te han poseído Adrien y Thalius? Creo haber demostrado en más de una ocasión que no necesito que nadie me proteja. 

			Levi se ríe y me da un golpecito en el hombro. 

			—Tranquila, lo último que quiero es darle órdenes a Nova Black. ¿Te imaginas? Lo digo porque hay mucho fanático de ERIS suelto por este sector. 

			Levi mira el grafiti y se le tensa la mandíbula. Si no recuerdo mal, su primera pelea en El Foso fue a los seis años. 

			—Hijos de puta… Estoy harto de borrar esa mierda.  

			Se agacha para coger algo negro y viscoso de una esquina y lo esparce por la pared. La frase desaparece poco a poco bajo su mano hasta volverse ilegible. 

			—Les encanta escribirlo donde más se ve. Y lo que me jode es que sé quiénes son.  

			Se limpia el sudor con el antebrazo. La mezcla de suciedad y pintura le llega hasta las muñecas.  

			—Entonces ¿qué haces tú por aquí? 

			—Pensaba que Adrien estaba en el 37, pero me han dicho que ha bajado. Necesito hablar con él antes de la reunión. 

			—Ah, sí… La reunión del Consejo… 

			Desvía la mirada. No hace falta que diga nada más. Hoy votamos qué hacer con la conexión que interceptamos. Y todo pinta a que no voy a tener los apoyos que necesito. 

			—Si Adrien ha bajado, puede que esté en Ludos. ¿Conoces el camino hasta…? —Levanto las cejas—. No, claro. Cómo vas a conocerlo. A veces se me olvida que eres del Nivel 3.  

			—En teoría ya no existen los niveles. 

			—Ya. En teoría seré del 42 hasta que me muera. Hay cosas que nunca cambian, Nova. 

			No quiero empezar una discusión con él. Levi es de los pocos que ha sido amable conmigo desde el principio. 

			—Adrien te llevó a La Fuga de Baal una vez, ¿verdad? —Asiento—. Es ese sector. Ludos es la antigua zona de… ocio. Ya me entiendes. Casi no queda nada porque la mayoría de los sitios han cerrado, pero aún hay movimiento. 

			—¿Y qué se supone que hace Adrien allí? 

			Levi sonríe. 

			—Enterarse de cualquier soplo antes de que ocurra. Lo respetan, Nova. Sabe cómo ganarse a lo peor del 42.  

			—Ya veo. Pues voy a buscarlo para ver si me ayuda a mí a ganarme al Consejo. 

			—Te acompañaría, pero tengo que subir al Centro de Supervisores. Kayan me está esperando. —Antes de girarse se acerca y baja la voz—. Oye, no le digas a Adrien que me has visto. Me mataría si supiera que te he dejado ir sola a Ludos. 

			Camina hacia una de las paredes y señala una espiral roja que termina en una flecha. 

			—Solo tienes que seguir este símbolo. Pero prométeme que, si ves algo raro, te vuelves.  

			Me ajusto la capucha y le sonrío. 

			—Prometido. Nos vemos luego. 

			Hace un gesto con la cabeza y sale corriendo hacia las escaleras. Lo veo subir los peldaños de dos en dos hasta desaparecer de mi campo de visión. 

			Empiezo a descender buscando más espirales con flechas que guíen mi camino. Bajo la cabeza con la capucha cubriendo la mitad de mi cara al cruzarme con otras personas.  

			Al llegar a un corredor de módulos sin puerta, me detengo. Recuerdo haber pasado por aquí con Adrien aquella noche tras la muerte de Rowen en la prueba de El Circuito. Parece que haya ocurrido en otra vida. A otra Nova. 

			Camino entre los módulos en silencio. Me alegra ver que están vacíos. Muchos de los habitantes del Nivel 42 fueron los primeros en subir para escapar de las condiciones insalubres de los últimos niveles. Ayudamos primero a las familias con niños y las reubicamos en El Núcleo. Sonrío al pensar que al menos ha salido algo bueno de todo esto. 

			Dejo atrás los módulos y cruzo una pasarela suspendida. Veo las luces de neón brillar más abajo y una nueva espiral con flecha que sigo por otra escalera más. 

			Escucho gritos y vítores intermitentes. Sigo bajando y reconozco el letrero de La Fuga de Baal a la derecha, junto a las escaleras metálicas que descienden hasta el local.  

			Una figura encorvada se acerca dando saltos. Reculo. Es un hombre con ambas piernas biónicas destrozadas que se desplaza por el suelo con los brazos. 

			—Bienvenida a Ludos, preciosa. ¿Qué buscas? ¿Oxi? ¿Alcohol? ¿Armas? 

			Apoya el codo en el suelo y se abre la chaqueta para mostrarme su arsenal de drogas y cuchillos. 

			Niego con la cabeza y trato de rodearlo. 

			—¡Espera! ¿Prefieres compañía? ¿Peleas clandestinas? ¿Juegos de azar? Puedo guiarte. Hay una timba de cartas de la ceniza en la que se están jugando neocréditos. Está en la antigua… 

			Lo corto. 

			—Los créditos ya no sirven para nada. El sistema ha caído. 

			—Que los créditos no… —Suelta una carcajada y se incorpora con ambas palmas—. Aquí abajo tenemos nuestro propio sistema, chica. Y hoy tienes al mismísimo Adrien Solterra como la estrella de… —Se detiene y ladea la cabeza tratando de ver por debajo de mi capucha—. Un momento…, ¿te conozco de algo? 

			—¿Dónde está Solterra? 

			—Oye, tú eres… 

			Me agacho y lo agarro de las solapas para acercar su cara a la mía. La capucha se desliza hasta caer, dejando mi rostro visible. 

			—Sí, soy la maldita Nova Black. Ahora dime dónde está Adrien Solterra.  

			—Oh…, yo… —Traga saliva y levanta una mano—. En el patio central de la antigua fábrica de Gorlock… Segundo corredor a la izquierda. Ahí están… jugando a… 

			Lo suelto y empiezo a caminar. El hombre alza la voz a mi espalda. 

			—Estuve viéndote luchar en El Foso, ¿sabes? Qué portento. Esa lanza contra El Rey… Mis respetos. —Me detengo tratando de no perder el control—. Gané todas las apuestas de Las Pruebas gracias a ti. Bueno, perdí una, la de tu amigo. ¿Cómo se llamaba? Kieran… ¿qué? Casi me arruina, pensaba que llegaría a El Laberinto. 

			Me giro de nuevo y lo señalo con rabia. 

			—Por personas como tú me alegro de haber abierto la puta compuerta.  

			Abre la boca para decir algo, pero no espero a que responda. Salgo corriendo en la dirección que me ha indicado. 

			Oigo las risas y los gritos cada vez más cerca. Veo un cartel rayado junto a una enorme puerta entreabierta: GORLOCK. QUÍMICOS.  

			Respiro hondo antes de asomarme. Es una zona amplia con columnas metálicas. El suelo está lleno de gravilla suelta y charcos marrones que huelen a óxido. 

			Veo a un grupo de personas sentadas en círculo sobre sillas improvisadas con cajas. También hay gente de pie a su alrededor. Avanzo hacia una columna para acercarme más sin ser vista. 

			Dos hombres corpulentos me impiden distinguir lo que ocurre detrás. Justo cuando pienso que voy a tener que cambiar de sitio, empiezan a discutir y terminan en el suelo dándose puñetazos. 

			Cuando se apartan, lo veo: Adrien.  

			O más bien, Solterra.  

			Porque el hombre que hay delante de mí se parece poco al Adrien con el que comparto módulo cada noche. 
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			EL PRÍNCIPE 

			 

			Está sentado en una de las cajas de metal con la lengua asomando entre los dientes, el pelo oscuro desordenado y su media sonrisa de suficiencia. Baraja unas cartas rígidas e irregulares con la soltura de quien lo ha hecho miles de veces.  

			Miro su torso desnudo, perlado por el sudor, y los pantalones de entrenamiento sucios. Me parece estar viendo una versión del Adrien Solterra que escapó de El Foso años atrás, antes incluso de conocernos.  

			Empieza a repartir las cartas al resto de los jugadores con un gesto de cabeza. Una mujer mayor con el brazo biónico seccionado alarga el brazo humano hacia él para recibirlas. Su voz es grave y áspera. 

			—No me jodas otra vez, Solterra. Dame buenas cartas. 

			El hombre a su lado le golpea el hombro. 

			—Ya te gustaría que te jodiera Solterra una vez al menos, Lilith. 

			Todos ríen, incluido Adrien, que agarra una especie de tubo blanco y alargado apoyado sobre su oreja derecha. Se lo lleva a los labios y aspira con fuerza.  

			La mujer pega a su compañero con las cartas, dando manotazos. 

			—Qué sabrás tú quién me jode o quién deja de joderme. —Tose de manera escandalosa y se remueve en su asiento—. Si nos hubieras visto a mi hermana y a mí en los buenos tiempos… 

			Adrien suelta humo blanco por la boca y asiente. 

			—Doy fe. Mama Oli era preciosa. Una belleza difícil de olvidar.  

			La mujer apoya la cabeza sobre el hombro de Adrien antes de mirarlo. 

			—Haz eso que hacía mi Oli con el humo, muchacho. Tú sabes hacerlo, ¿verdad? 

			—Me enseñó la mejor. 

			Adrien vuelve a aspirar del tubo y junta los labios. Cuando los abre, un círculo de humo blanco y perfecto sale de su boca. Vuelve a hacerlo una vez más y otro de menor tamaño se mete en el anterior. Lo repite hasta completar una especie de diana que flota durante unos segundos antes de desaparecer. 

			La mujer se da golpes en el pecho con su única mano, aplaudiendo a su manera. El resto grita y aúlla como si acabara de ver algo increíble. Un par levanta botellas de alcohol y las chocan antes de beber. 

			—Si te viera mi Oli ahora, chico…  

			Adrien sujeta el tubo blanco con el lateral de la boca y lo aprieta con los dientes. Mira sus cartas y habla con desdén: 

			—Si me viera ahora, me diría que os pateara el culo en esta mano de cartas de la ceniza. Venga, apostad. 

			Me cuesta procesar que ese es mi Adrien. O incluso el Adrien benefactor vestido de traje en su módulo perfecto. O el Adrien al que veo confrontar al Consejo cuando lidera. Quizá no sea ninguno de ellos y todos a la vez. 

			Me quedo absorta viendo sus movimientos. La manera en que sujeta un dado de muchas caras. Cómo lo pasa por encima de los nudillos ensangrentados mientras espera su turno. Su forma de lanzar las cartas sobre la mesa central mientras estira el cuello a ambos lados.  

			Y esa manera de observar al resto, con la mirada de peligro que solo me dedica cuando nos llevamos al límite. 

			—¡Mierda! 

			—¡Otra vez no! 

			Adrien se levanta y abre los brazos. La reverencia me recuerda a las que hacía frente a los drones cámara para cautivar a la audiencia. 

			—Ya sabéis lo que toca.  

			Un hombre con ambos ojos biónicos es el primero en hablar. Tartamudea y mira hacia todos lados, como si lo que estuviera a punto de contar fuera un secreto peligroso. 

			—Go… Go… Gold es… está atrin… trin… atrincherado en el 38. Ha sido él qui… quien ha… 

			—¿Cómo sabemos que Solterra no hace trampa? Siempre gana él… 

			Todos se quedan en silencio ante el comentario de un chico joven con rastas y extremadamente delgado. Veo que tiene las rayas verticales de los marcazul bajo los ojos. 

			Adrien ladea la cabeza.  

			—¿Qué has dicho? 

			—Digo que… solo que… yo… digo… 

			Adrien lo imita cambiando el tono de voz por uno más agudo.  

			—Yo… yo… yo solo…. ¿Tú también eres tartamudo? Habla bien, joder. ¿Qué coño has dicho? 

			La mujer mayor coloca la mano sobre el antebrazo de Adrien. 

			—Solterra, es un crío, déjalo.  

			—Un crío que acaba de llamarme tramposo. —Adrien se pone de pie y se cruje los nudillos—. Levántate. 

			El chico se incorpora lentamente, temblando. Sus piernas biónicas generan chasquidos metálicos. 

			Adrien se acerca y el marcazul cierra los ojos y agacha la cabeza, como si esperara un golpe que no llega. 

			Uno de los hombres levanta su botella en el aire y suelta una carcajada. 

			—Joder, Solterra, el niño está a una frase más de cagarse encima. Pídele perdón, chico. Porque al príncipe de El Foso no le durarías ni dos asaltos. 

			Adrien habla sin quitar los ojos del marcazul: 

			—No vuelvas a llamarme así. Segundo aviso. El tercero no te gustará. 

			El hombre carraspea. 

			—La costumbre, Solterra…  

			El muchacho traga saliva y habla con un hilo de voz que me cuesta escuchar: 

			—Lo… Lo siento, señor Solterra.  

			Todos empiezan a reírse a carcajadas. Todos menos Adrien y el chico, que lo mira con miedo. 

			La mujer tose entre risas y alza la voz. 

			—«Señor Solterra», esa sí que es buena. Con el traje de benefactor te pegaba lo de ser señor, sí. Pero una vez del 42, siempre del 42. 

			Varios levantan sus botellas y repiten la frase. 

			—¡Una vez del 42, siempre del 42! 

			Adrien sonríe y, por un momento, creo que mira en mi dirección. Me escondo tras la columna unos segundos. Cuando vuelvo a asomarme, no lo veo con el resto del grupo. 

			—¿Espiándome desde las sombras, Black? 

			Me arrincona contra la columna y mi pulso se acelera. Vuelve a aspirar una vez más del tubo y gira la cabeza hacia un lado para soltar el humo blanco. 

			—¿Qué es eso? 

			Señalo el tubo y Adrien sonríe. 

			—Una mierda más que inventamos los del 42 para escapar de la realidad. ¿Quieres probar? 

			—Paso. 

			—Bien, ya sabemos cómo te pones cuando pruebas algo nuevo. ¿Recuerdas el espectáculo que diste en La Fuga? 

			—Qué gracioso eres cuando llevas el disfraz de capullo de los bajos fondos, ¿no? 

			Acerca su cara a la mía para besarme, pero se detiene a pocos milímetros. 

			—Explícame qué coño hace Nova Black sola en el Nivel 42. 

			Noto su aliento chocar contra mis dientes y me acerco para culminar el beso, pero se aparta levantando la barbilla. Me muerdo el labio inferior.  

			—Contesta. 

			—Necesitaba hablar contigo antes de la reunión.  

			Me agarra la cara con ambas manos. 

			—Todos los hijos de puta que aún quedan en Unter están aquí abajo. Te he dicho mil veces que es peligroso.  

			Aparto sus manos de manera brusca. 

			—No abrí las compuertas y tumbé el sistema para seguir cumpliendo las mismas normas que Thalius me impuso de niña. Si quiero bajar al 42, bajo al 42.  

			Adrien alza una ceja y me mira divertido. 

			—Oh, es verdad, eres la gran Nova Black. Azote de ERIS, heroína de Unter, dueña y señora de la revolución. 

			—¿Has terminado ya de ser un gilipollas?  

			No responde. Vuelve a aspirar del tubo y se encoge de hombros.  

			—Hay gente que daría lo que fuera por ver tu cabeza en una pica coronando El Nuevo Foso, Nova. 

			Suelta el humo y lo aparto con la mano. 

			—¿El Nuevo Foso? 

			—Lo andan construyendo cuatro pirados, pero lo tengo todo bajo control. —Hace un gesto con la cabeza hacia el grupo. Seguimos ocultos tras la columna—. Por eso estoy aquí. Y ahora, necesito que vuelvas a… 

			—¿Vas a apoyarme en la reunión del Consejo? —Abre mucho los ojos, como si no esperara esa pregunta—. ¿Qué fue lo que dijiste la otra noche, Adrien? 

			—¿Yo? Ni idea, por las noches no soy muy de hablar. 

			Resoplo y bajo un par de tonos la voz para imitar la suya. 

			—«Iría al fin del mundo contigo, Nova Black». 

			—Ah, sí. Esa noche. 

			Suelta una risa baja y acerca sus labios a los míos para besarme, pero esta vez soy yo la que se aparta. Adrien suspira y relaja los hombros.  

			—Dije que iría al fin del mundo contigo con un plan. Y estoy completamente de acuerdo con el resto. Salir corriendo en dirección a una voz que te pide ayuda no es lo más inteligente. Y no voy a darte la razón solo porque seas tú. 

			—Y yo agradezco que seas honesto conmigo, pero…  

			—Propón un plan lógico y te apoyaré. 

			—Entonces ¡ayúdame a armar ese plan! Eres experto en estrategia y llevas evitándome desde que conseguimos contactar. 

			—¿Nova Black pidiendo ayuda? 

			Su tono irónico me enciende. 

			—¿Sabes qué? Paso, no sé por qué he venido.  

			Trato de alejarme, pero me agarra de la muñeca y tira de mí para apoyarme de nuevo en la columna. 

			—Te he estado evitando porque no me gusta una mierda la idea de perderte allí arriba. 

			Pongo ambas manos en su pecho. Tiene la piel ardiendo. Trato de concentrarme en lo que quiero decir. 

			—No puedo quedarme de brazos cruzados después de saber que existen, Adrien. ¿En serio vamos a mirar hacia otro lado? Necesitan ayuda. 

			—Están en medio del mar, Nova. En medio de la nada.  

			Tiene razón. Desvío la mirada al recordar la luz parpadeante del mapa holográfico. Cuando pedimos a ERIS que identificara el origen de la transmisión, marcaba un punto en el agua. Uno que no pertenecía a ninguna de las doscientas catorce U.N.T.E.R. registradas.  

			Trato de pensar en los argumentos que voy a tener que presentar ante el Consejo más tarde. 

			—Están a tres días de camino a pie y a menos de un kilómetro mar adentro. De todos los lugares del mundo en los que podríamos haber encontrado a otras personas, este es el más cercano. 

			—No sabemos si… 

			Lo corto. 

			—¡Joder, es que no entiendo por qué estamos discutiendo algo que ya habíamos decidido! Se supone que estábamos organizando una expedición de reconocimiento, ¿no? 

			—Sí, pero… 

			—¡Y el objetivo era encontrar gente!  

			—Baja la voz, Nova… 

			—¿Y ahora que la hemos encontrado no queréis salir a buscarla? Nos han pedido ayuda, Adrien. Y voy a sacarlos de allí, sea como sea. 

			Se queda en silencio. Me mira fijamente con una expresión difícil de descifrar en sus ojos grises. 

			—¡¿Es que no vas a decir nada?! 

			Adrien mueve la cabeza hacia un lado para mirar al grupo tras la columna. Por las risas, no parecen haberme escuchado. 

			—Ya discutiremos esto luego, ¿vale? Me queda trabajo por hacer aquí.  

			—¿En serio eso es lo que tienes que decirme? 

			—Voy a llevarte a El Núcleo y luego volveré para… 

			—No. No vas a llevarme a ninguna parte. No soy un maldito objeto que tengas que transportar.  

			—Solo quiero protegerte. 

			—Pero yo no quiero que me protejan, Adrien. Quiero que me apoyen. —Abre la boca, pero vuelve a cerrarla sin decir nada—. ¿Sabes qué? Me da igual recibir la negativa del Consejo. Me da igual que no me apoye nadie, ni siquiera tú. Voy a salvarlos. A todos. Hasta el último habitante del último nivel de la última jodida U.N.T.E.R. en pie. Y si lo tengo que hacer completamente sola… 

			Adrien coloca una mano en mi mandíbula y me besa para callarme. Su sabor a humo y menta me inunda. Es un beso agresivo e intenso, adictivo, de los que ninguno de los dos quiere parar. 

			Cuando nos separamos, me habla entre jadeos, apoyando su frente contra la mía. 

			—Te lo repito: no quiero perderte allí arriba. Y no me hagas decirlo más veces.  

			Trago saliva y me paso la lengua por los labios hinchados antes de apartarme y responder: 

			—No soy el tipo de persona que se queda de brazos cruzados, Adrien. Ni de las que miran hacia otro lado. Soy de las que prefiere morir por lo que cree correcto. Pensaba que lo sabías cuando tú y yo… 

			—Precisamente por eso, joder. Te conozco. A ti y a esa mirada que pones cuando ya has tomado una decisión. 

			—¿Mirada? 

			—La misma que ponías cuando te daba una orden como benefactor. La de «voy a hacer lo que me dé la puta gana». Pero esto no depende solo de ti, Nova. 

			Y tiene razón. Yo ya he tomado una decisión. 

			—¿Vendrás conmigo o no? —No responde—. Es una pregunta fácil, Adrien. ¿Vienes o no vienes?  

			La voz áspera de la mujer se oye por encima del ruido de fondo. 

			—Solterra, me da igual el chanchullo que estés haciendo detrás de esa columna. O sales pronto para escuchar los soplos y repartir los neocréditos o iré yo misma. Y como me hagas levantarme de esta caja… 

			Él se asoma y hace un gesto con la cabeza antes de mirarme. Más le vale que lo siguiente que haga sea responder a mi pregunta. 

			—No quiero discutir esto ahora. No en el Nivel 42. Lo primero es sacarte de aquí antes de que cualquiera de estos te vea.  

			La rabia me invade y actúo sin pensar demasiado. Paso por debajo de su brazo en dirección al círculo de jugadores. Uno de los hombres se pone de pie entrecerrando los ojos. 

			—¿Esa es Nova Black? 

			Sonrío y alzo la voz mientras avanzo hacia ellos. Me miran con odio y resentimiento. 

			—La misma. ¿Algún problema? 

			Adrien me adelanta en dos zancadas y se pone delante de mí para bloquearme el paso. Coloca ambas manos sobre mis hombros y susurra para que el resto no pueda oírlo: 

			—Iré contigo, joder. Iré contigo con o sin plan, pero da media vuelta ahora, Nova. Esta gente es peligrosa y he conseguido que me vean como uno de los suyos. No me jodas el trabajo de meses. 

			La voz de uno de los hombres destaca por encima de los murmullos de Adrien. 

			—¡Eh, Black! Gracias por jodernos lo único bueno del 42. ¿Has venido a compensarlo? 

			Varios sueltan gritos de aprobación. El resto hace chocar sus botellas.  

			—Nova. Da media vuelta. Ahora. 

			—¿Vienes a dar otro discursito sobre la libertad, Black? 

			Adrien se gira y silencia las risas con una mirada. La mujer mayor tose de nuevo, llevándose la mano al pecho. 

			—Pues yo tenía ganas de conocerte en persona, chica. Ven, acércate. No mordemos. 

			Es Adrien el que responde sin aflojar su agarre de uno de mis antebrazos. 

			—Ya se va. 

			—¿Tan pronto? 

			La mujer ladea la cabeza y veo que le faltan algunos dientes cuando sonríe. Coge una de las cartas negras e irregulares con una mano, la observa y la lanza con todas sus fuerzas. Pasa rozando mi oreja derecha y se clava en la columna. Están hechas de metal. 

			—¿Seguro que no quiere quedarse a jugar? 

			Adrien no se inmuta. Baja la mano hasta agarrar la mía y los mira a todos en silencio. Cuando habla, utiliza su tono más peligroso y autoritario.  

			—Voy a El Núcleo a por otra remesa de botellas de la bodega de Rocheldy. Si queréis vuestra parte, ya sabéis lo que os toca. Volveré en un par de horas. 

			Algunos asienten, otros beben sin dejar de mirarme con odio. La mujer levanta la mano y ondea los dedos enseñándome los pocos dientes amarillentos que le quedan. 

			Adrien echa a andar y tira de mí hacia la puerta. No me dirige la palabra hasta que hemos avanzado por varios corredores. Se detiene y respira hondo antes de hablar:  

			—Aquí abajo solo hay dolor, Nova. Dolor, resentimiento y odio. Es lo único que conocen y que los mantiene con vida. De hecho, no saben vivir de otro modo y no dudarían en matarte si yo girara la cabeza.  

			Exhalo lentamente aceptando que he metido la pata. Me siento estúpida exigiéndoles a todos que dejen de protegerme mientras me pongo en peligro. Pero volvería a hacerlo. Me niego a seguir viviendo con miedo en la ciudad que yo misma liberé. 

			Pone una mano en mi espalda para que pase primero cuando llegamos a las escaleras.  

			—Lo siento, ¿vale? Tendré más cuidado la próxima vez. 

			Adrien se detiene y alza una ceja. 

			—¿Próxima vez? ¿En serio, Nova? Júrame que no volverás a pisar el 42. Ahora. 

			Ignoro su orden. 

			—Entonces ¿vendrás conmigo? ¿O solo lo has dicho para que diera la vuelta? 

			Me mira con una media sonrisa y baja la mano hasta mi cintura. 

			—Qué remedio, ¿no? Me ha tocado ser tu jodida sombra, Black. 
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			LA REINA 

			 

			«Nova, sé que quieres salvarlos, pero salir ahí fuera sin un plan es condenarnos a todos».  

			Oigo la frase de Thalius resonar en mi mente una y otra vez. Han pasado varias horas, pero no puedo quitarme la reunión de la cabeza. Los miembros del Consejo votando en contra. Los representantes de cada nivel asintiendo. Me han mirado como si mi idea fuera la mayor locura que han oído en sus vidas. 

			—¿Cabe uno más en esa repisa tuya? 

			La voz de Adrien me sobresalta. Miro a mi derecha y lo veo agarrado del saliente más cercano con una sola mano. Todos los músculos de su brazo están en tensión. Su camiseta está tan sucia como sus pantalones de entrenamiento. Observa el vacío y la luz azulada se refleja en su perfil. 

			—Vaya vistas de mierda. No sé cómo puede relajarte ver el cilindro de subida del Nivel 5. 

			Me encojo de hombros. 

			—¿Costumbre? 

			La repisa oxidada sobre los primeros niveles de Unter fue mi refugio durante los años previos a Las Pruebas. Sigo viniendo aquí cuando necesito pensar.  

			Adrien termina de escalar y sube al soporte haciendo crujir el metal. Se sienta a mi lado y deja las piernas colgando. 

			—¿Sigues cabreada?  

			—No estoy… 

			Me choca el hombro con el suyo. 

			—Sáltate esa parte, ¿quieres? 

			Lo miro en silencio. 

			—Sí, estoy cabreada. Pensaba que me apoyarías en la reunión, solo eso. Aunque fuera por no dejarme como una idiota delante de todos. 

			Adrien suspira y apoya ambas palmas en la superficie para reclinarse hacia atrás. 

			—¿De qué habría servido? No quería que Thalius sospechara nada. Y no iba a poner en peligro el plan por engordar tu ego.  

			Resoplo y él suelta una carcajada. 

			—¿De qué coño te ríes? 

			—De la mecha tan corta que tienes, Black. 

			Recula con las manos y se apoya en la pared rocosa con las piernas abiertas.  

			—Ven. —Miro hacia atrás, pero no me muevo—. Ven, joder.  

			Estira los brazos y me agarra de la cintura para atraerme hacia él y acomodar mi espalda contra su pecho.  

			Acerca los labios a mi oído y su voz hace que se me erice la piel de la nuca. 

			—Tengo un regalo para ti. Pero no te acostumbres. 

			Sacude una mano a la altura de mis ojos y veo que algo cuelga y se mueve como un péndulo. 

			—¿Qué es eso? 

			—Algo que he hecho. 

			Agarro su mano para enfocar la vista.  

			—¿Un collar? 

			Lo deja caer sobre mi palma. Entrecierro los ojos para ver el colgante. 

			—Parece una dama de ajedrez. 

			—Yo prefiero llamarla reina. 

			Lo coge de nuevo para colocarlo alrededor de mi cuello. 

			—Hoy hace un año que nos conocimos, Nova. 

			Sus palabras me provocan una sacudida. Giro el torso lo suficiente para quedar cara a cara con él. Siento su mano en mi espalda, sujetándome. 

			Durante unos segundos, nos miramos en silencio, como si no hicieran falta más palabras. 

			—Podría haberlo impreso con ayuda de ERIS, pero quería hacerlo yo. Con mis propias manos.  

			El punto de orgullo en su voz me hace sonreír. Acaricio el colgante. 

			—Es perfecto. 

			—Tú sola podrías hacer jaque al mundo. Lo sabes, ¿verdad? No necesitas el permiso de nadie.  

			Es su manera de decirme que me quiere. Su única manera, en realidad. A veces parece que haya que arrancarle lo que siente. 

			Sonrío mientras toco el colgante.  

			—Hace un año pensaba que eras un egocéntrico sin escrúpulos incapaz de empatizar con nadie. 

			—Y fíjate, ahora te compro con regalos para que no te des cuenta de que sigo siendo el mismo egocéntrico sin escrúpulos incapaz de empatizar con nadie.  

			—Bueno, no le has dado una paliza al chico marcazul en el 42 por llamarte tramposo. Algún escrúpulo tienes.  

			Adrien se pasa una mano por la cara.  

			—No es por falta de ganas. Tengo que contenerme mucho allí abajo…  

			Me atrevo a decirle lo que llevo horas pensando. 

			—Cuando te he visto antes con ellos… No sé, a veces siento que no sé nada de ti. De quién fuiste. 

			—Si quieres saber más sobre mi pasado, solo tienes que preguntar. 

			—¿En serio? —Asiente. Me aprieta la espalda—. ¿Por qué te llamaron príncipe de El Foso? 

			Se le tensa la mandíbula. Tarda un par de segundos en responder. 

			—Un mote, sin más. Me lo puso el antiguo Rey. Ya sabes cómo iba eso. Todo por el espectáculo. 

			—¿Y quién era Mama Oli? 

			—Oh… —Suelta el aire lentamente y veo la tristeza en sus ojos—. Fue la única persona que me trató como a un ser humano cuando era pequeño. La primera en ser amable conmigo. Y quizá la última hasta llegar a Las Pruebas.  

			Me quedo en silencio mirándolo. Él observa el vacío sin decir nada. Imaginarme a Adrien luchando por sobrevivir me duele demasiado. 

			—Lo siento mucho. —Me mira frunciendo el ceño—. Siento que tuvieras que pasar por todo eso. Que te usaran para pelear. Que crecieras sin el amor y el respeto que te… 

			Pone un dedo en mis labios para callarme. 

			—Te lo he dicho otras veces, Nova: no es culpa tuya. Y sinceramente, creo que el hombre que soy hoy no existiría sin toda esa mierda que tuve que tragar de niño. No elegiría vivirlo otra vez, claro. Pero sin eso, no sería yo. —Desliza el dedo por mi labio inferior y me pellizca la barbilla, sonriéndome—. Somos la suma de cada herida, ¿no crees?  

			—Lo somos…  

			Carraspea y sacude la cabeza, como si quisiera apartar algunos pensamientos de su mente. 

			—Saldremos pasado mañana al amanecer. Antes tengo que hacer unas comprobaciones. Sé que te gustaría salir corriendo hoy mismo, pero hay que prepararlo bien.  

			Asiento y vuelvo a girarme para colocar la espalda contra su pecho. Acaricio el colgante y miro el vacío de Unter preguntándome si no sería más sensato quedarnos donde estamos. Disfrutar de nuestra cama todas las noches. Comer fruta fresca cultivada en los huertos. Ver el cielo estrellado desde la pasarela de observación. Pasear por la playa cuando las obligaciones nos dejan.  

			Quizá lo más sensato sería reconstruir Unter a nuestro ritmo, sin pensar en voces que piden ayuda ni en más gente a la que salvar.  

			Sí, sería lo más sensato. 

			Pero entonces no sería yo. 
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			LA FUGA 

			 

			—¿En serio tenéis que aparecer vosotros dos cada vez que quiero resolver una duda? ¿Es necesario? 

			«Ay, querido, ¿es que no nos echas ni un poquito de menos?». 

			—¿De verdad tengo que responder a eso? 

			Adrien hace un gesto obsceno sacando el dedo en dirección a la pantalla flotante. Contengo la risa al ver la cara ofendida de Évora mientras Cyrus la abraza para reconfortarla. 

			«Tranquila, Evy. Ya conoces los modales de Solterra». 

			Al contrario que Adrien, yo agradezco poder interactuar con ERIS en su versión simulada más empática y real. Siguen con el mismo aspecto de siempre. Pelo rubio platino, ropas plateadas y sonrisas perfectas.  

			—¿Podéis ayudarnos? 

			Évora me mira y sonríe.  

			«Claro que sí, Nova, bonita. Lo hemos analizado a fondo y no identificamos nada extraño». 

			Adrien se cruza de brazos y toma la palabra. 

			—¿Habéis analizado todos los patrones de comportamiento? ¿Tono de voz? ¿Incoherencias? 

			«Todo, querido. Por enésima vez». 

			—¿Alguna posibilidad de que sean voces simuladas? 

			«Nuestro análisis arroja una posibilidad del cero por ciento». 

			Me aclaro la voz antes de hablar: 

			—¿Habéis podido descifrar qué decía la parte inaudible? ¿Algo nuevo? 

			Évora niega y hace un puchero. 

			«No, querida. En ese momento se perdió la conexión por completo». 

			Adrien apoya ambas manos en la mesa de la Sala Oval y continúa formulando preguntas. 

			—¿Seguís sin tener claro por qué aparece mar adentro y sin identificar? 

			Cyrus responde levantando las cejas de manera exagerada. 

			«Como ya hemos dicho, solo hay dos posibilidades. Puede ser una U.N.T.E.R. fuera del registro intencionalmente o un error de mapeo». 

			—¿Porcentajes de cada posibilidad? 

			«Cincuenta por ciento».  

			—¿Estás segura de que quieres hacerlo, Nova? —Miro a Adrien con incredulidad y levanta ambas manos para que me tranquilice—. Cálmate, solo preguntaba. Esto no es como subir o bajar niveles. Vamos a salir. A salir de verdad. 

			Mira de nuevo a Évora y a Cyrus. 

			—Necesitaremos algo para poder orientarnos. ¿Algún dispositivo que funcione en el exterior? 

			«No podéis conectaros a nuestra red en tiempo real, pero vamos a imprimir un mapa híbrido para vosotros. Veréis el camino recorrido». 

			—¿Algún peligro que debamos tener en cuenta? 

			Évora suelta una risita. 

			«Oh, sí, querido. Muchos. Podéis caer por un acantilado o que os devore una fauna desconocida que habrá mutado en el último siglo. En realidad, se nos ocurren unas trescientas cuarenta y dos maneras de morir en el exterior. ¿Quieres que las enumere?». 

			—No, gracias. —Adrien se acerca hasta mí y baja el tono de voz—. En serio, no sé cómo los soportas. 

			«Te hemos escuchado, Adrien, querido». 

			—Bien, porque era mi intención. Y ahora quiero que enviéis el maldito mapa a la impresora de mi módulo y que desaparezcáis de mi vista. 

			«Claro. Ya está en cola. Incluirá las coordenadas estimadas del origen de la transmisión, el terreno según el archivo geológico y posibles rutas de aproximación. ¡Disfrutad del paseo!». 

			Évora nos lanza un beso y la pantalla desaparece. 

			Adrien se deja caer en una de las sillas y se reclina hacia atrás. Me acerco a él y apoyo la cadera en la mesa. 

			—¿Listo para morir allá arriba de trescientas cuarenta y dos maneras posibles? 

			No responde. Alarga un brazo para tirar de mi pantalón y atraerme hacia él. Me sienta sobre sus rodillas y aprieta su cara contra mi pecho. Le acaricio el pelo mientras lo oigo respirar de manera pausada.  

			Me agacho para susurrarle: 

			—Gracias por organizarlo todo… Gracias por apoyarme, Adrien. 

			 

			—Me alegra que hayas entrado en razón, niña. 

			Miro a Thalius sintiendo una punzada de culpabilidad. Se apoya en la barandilla del puente de cristal suspendido sobre el vestíbulo de El Núcleo. Las luces se reflejan en la placa metálica de su cabeza. En el último año ha perdido casi todo el pelo, pero aún le quedan algunos mechones grises.  

			Se me hace raro verlo vestido con la túnica blanca y el cinturón plateado, como si siempre hubiera pertenecido a El Núcleo. No me acostumbro a verlo así. Yo he vuelto a usar mi ropa de Unter: camisetas y pantalones básicos, sin complicaciones. A veces me visto de cuero, como Adrien y Levi, pero jamás volvería a ponerme esa túnica blanca. No me representa. 

			Mira al vacío y habla con voz lenta y pausada. 

			—No podemos salvar a otros antes de salvarnos a nosotros mismos. —Contengo mis ganas de rebatir sus palabras, pero asiento—. Hay muchos problemas en Unter, Nova. Han vuelto a boicotear el sistema de reciclaje del 34. Y ayer robaron otra vez en los huertos hidropónicos. Por no hablar de los fanáticos de ERIS atacando a los que se han quitado el implante. Tenemos el Centro de Supervisores a reventar.  

			Lo dejo hablar, aunque ya lo sepa. Necesito seguirle la corriente. Pongo una mano sobre su brazo y sonrío. 

			—Bueno, el progreso nunca ha sido orden, por mucho que les gustara repetirlo aquí arriba. Hemos hecho muchos avances, Thalius. Para empezar, no hay nadie muriendo por una mentira. No hay Pruebas. No hay Foso. 

			—Sigue habiendo peleas clandestinas. No paramos de desmantelarlas una y otra vez. Es agotador. 

			—Ya, pero no son peleas organizadas para entretener a más de setenta mil personas. Ni para engañar con promesas que no pueden cumplirse.  

			Él no parece convencido. 

			Señalo el cielo plagado de diminutas estrellas a través de la cúpula bioclimática.  

			—Todo el mundo merece ver el cielo, viejo. Ha valido la pena cada sacrificio por llegar hasta aquí. —Miro la silla de ruedas a un par de metros de nosotros—. Él estaría orgulloso. 

			Mi padre acompaña a Thalius a todas partes. No es capaz de hablar ni de reconocer nada, consecuencia de sus años de adicción al oxi-3. Dicen que, llevado al extremo, el tóxico elimina las emociones por completo hasta borrarte y dejarte vacío. Pero yo pienso que queda algo de él ahí dentro, en algún lugar de su mente. Y que ver el cielo estrellado lo calma. 

			Thalius pone una mano en mi mejilla. 

			—Claro que estaría orgulloso. Pero no de nosotros, Nova. De ti. De la mujer prudente, capaz y valiente en la que te has convertido. Igual que yo. 

			Siento una nueva punzada de culpabilidad y me esfuerzo por sonreírle y no desviar la mirada. 

			Entrará en cólera cuando vea que nos hemos ido, pero terminará entendiéndolo. Igual que cuando me atreví a revelar la verdad sobre El Núcleo. O cuando me vio abrir las compuertas. Si yo he podido perdonarlo por torturar a Adrien, él debería ser capaz de perdonarme a mí por hacer lo que creo correcto. 

			—Descansa, niña. 

			Me besa la frente y me aprieta la mano en un gesto de cariño antes de acercarse a la silla de ruedas para empujarla. Me agacho para besar la mejilla pálida de mi padre.  

			—Buenas noches, papá. 

			Gira un poco la cabeza para mirarme, pero sus ojos parecen mirar un punto detrás de mi oreja, como si fuera transparente para él. 

			Es Thalius el que responde. 

			—Buenas noches, Nova. Hasta mañana. 

			Pero si el plan funciona, no nos veremos mañana. No sé cuánto tiempo estaremos fuera. 

			Permanezco en silencio unos minutos mirando el vestíbulo de El Núcleo, con los antebrazos apoyados sobre la barandilla. Pienso en cómo seguiría Unter si Adrien y yo no hubiéramos luchado por regresar. Ahora mismo habría decenas de candidatos tratando de sobrevivir a Las Pruebas. Quizá estarían batiéndose en duelo en La Criba. O escapando de animales salvajes en La Caza. O puede que… 

			—¿Cuándo nos vamos? 

			—¡Joder, Drusi! 

			Me llevo una mano al corazón y siento los latidos bombear contra mi pecho. Drusi ladea la cabeza rapada y sonríe a centímetros de mí. Los piercings que recorren su estructura ósea brillan con la luz perlada de El Núcleo. No la he oído llegar.  

			Suelta una risa suave y me echa un brazo sobre el hombro.  

			—¿En qué estabas pensando, umbra?  

			Me aparto de ella entrecerrando los ojos. 

			—¿Qué has dicho? 

			—Solo quería saber en qué estabas pensando. —Hace un puchero con el labio inferior—. Parecías tan seria. 

			—Sabes que no me refiero a eso. 

			Ella amplía su sonrisa y eleva la pierna para ponerla sobre la barandilla. Se inclina hacia adelante para estirarse. Lleva un vestido remendado con muchos retales distintos. Debajo asoman unos pantalones amarillos llenos de agujeros. Le he recordado muchas veces que ahora puede imprimir lo que quiera, pero siempre responde que una carroñera aprovecha lo que ya existe. 

			—¿Te refieres a lo de cuándo nos vamos? El guapo está organizando una expedición clandestina. Y a mí me encanta todo lo clandestino, así que me he apuntado con Le-Le.  

			Respiro hondo y me cruzo de brazos.  

			—¿Sabes quién más se ha apuntado? 

			Drusi niega con la cabeza al mismo tiempo que se sube al borde de la barandilla y camina con los brazos abiertos sobre ella. 

			—Baja de ahí, es peligroso. 

			—Oh, el peligro y yo somos viejos amigos. Llevo toda la vida encerrada, cualquier excusa es buena para… —Da un salto y me sonríe. Las bolitas plateadas de sus piercings se clavan sobre sus hoyuelos—. Para salir a explorar. ¿No crees? Además, te debo la vida. Y una carroñera siempre paga sus deudas. Diga lo que diga Kayan. 

			Sonrío de vuelta.  

			—Saldremos al amanecer para orientarnos mejor. 

			Oigo el reconocible y potente silbido de Adrien a lo lejos. Lo busco con la mirada y lo encuentro dos niveles más abajo. Me sorprende verlo con Moriander. Apenas he cruzado dos palabras con la antigua benefactora de Golovich desde que liberamos Unter.  

			Drusi suspira a mi lado. 

			—Echo de menos que esos dos vayan vestidos de benefactores. Los trajes les sentaban tan bien. Aunque confieso que el cuero… 

			No respondo. Estoy acostumbrada a los comentarios sin filtro de Drusi. Levanto un brazo para ondear la mano. Adrien me hace un gesto para que vaya a su encuentro. Incluso a esa distancia distingo la mueca de desagrado de Moriander, que nos observa de brazos cruzados antes de marcharse contoneándose hacia las escaleras. 

			—Oye, umbra, ¿crees que ella vendrá con nosotros? —Giro la cabeza con violencia para mirar a Drusi. Ella suelta una carcajada que hace tintinear algunos de sus pendientes—. Me queda claro que no quieres que se apunte a nuestra escapada. 

			—Yo no he dicho eso. 

			Se pasa una mano por la cabeza rapada y sonríe. 

			—No ha hecho falta. —Me da una palmadita en la espalda y sale corriendo con grandes zancadas hacia el ascensor—. ¡Nos vemos luego para la misión clandestina!  

			—¡Drusi, habla más bajo!  

			Se detiene en seco y se gira abriendo mucho los ojos azules. Se lleva el dedo índice a los labios y baja la voz en un susurro. 

			—Nos vemos luego para lo que tú ya sabes. 

			La veo marcharse dando saltitos.  

			Solo espero no conducirlos hacia una trampa. No podría perdonármelo nunca. 
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			EL EQUIPO 

			 

			Cuando llego al punto de encuentro, veo a Kayan apoyado contra la pared del largo corredor. Las dos rayas verticales bajo sus ojos, típicas de los marcazul, parecen descoloridas. Al igual que Thalius, también viste la túnica blanca de El Núcleo. 

			—¿Tú también vienes? 

			Niega con la cabeza.  

			—Alguien tiene que quedarse para controlar la ira de los miembros del Consejo cuando descubran que habéis desaparecido.  

			Se da cuenta de que miro las manchas de sangre que salpican sus largas rastas blancas. 

			—Los ladrones de los huertos hidropónicos estaban atrincherados en el 38. Adivina quién es el líder. —Me encojo de hombros, aunque recuerdo las palabras del hombre tartamudo—. Patrius Gold. Joder, ese tío es tan escurridizo… Al ser un antiguo benefactor no sé cómo ha logrado poner a tantos de su lado. Lo encontramos gracias a Solterra, así que me fastidia que te lo lleves en un momento tan complicado. No sé cómo vamos a conseguir los soplos sin él. 

			He perdido la cuenta de las punzadas de culpabilidad que me asaltan por arrastrarlos al exterior. 

			—¡Hola, Kayan! ¿Tú también vienes? 

			Drusi se acerca a nosotros seguida de Levi, que me hace un gesto con la cabeza a modo de saludo. 

			—No me iría de expedición contigo ni por todos los créditos del mundo, carroñera. 

			—Yo también te quiero. 

			Drusi se pone de puntillas para besar la mejilla de Kayan. Él suelta un gruñido y se limpia con el dorso de la mano. Levi y yo nos reímos.  

			En ese momento aparece Moriander, que nos mira como si Las Pruebas no hubieran terminado y ella siguiera perteneciendo a la élite.  

			Me sorprende que se haya cortado el abundante pelo pelirrojo a la altura de la mandíbula. La cicatriz que le cruza la mejilla se ve blanquecina y hundida sin el maquillaje que suele cubrir su rostro afilado.  

			Al igual que nosotros, va vestida con ropa negra y transpirable, impresa horas antes por ERIS. No dice nada, suelta su mochila y se apoya en la pared de brazos cruzados. 

			Me acerco para intentar empezar con buen pie la misión. Si tenemos que convivir varios días, prefiero que nos llevemos bien. 

			—Hola, Moriander. Gracias por… 

			—Escúchame bien, Black, porque solo te lo diré una vez. No estoy aquí por ti. Estoy aquí porque Adrien me lo ha pedido. —Me recorre con la mirada sin borrar la mueca de asco de sus labios—. Sinceramente, sigo sin entender qué ha visto en ti. Tú y yo no somos amigas, así que limita tus interacciones.  

			Se roza los nudillos plateados con el dedo índice y mira hacia otro lado, dando por zanjada nuestra conversación. 

			Me quedo en silencio unos segundos mientras noto la rabia subir desde mis entrañas hasta la garganta. No sé qué reacción espera de mí, pero no pienso agachar la cabeza. 

			—¿Eres imbécil? 

			Alzo la voz y el resto se gira en nuestra dirección. Moriander me mira sorprendida y levanta una ceja. 

			—¿Qué has dicho? 

			—Que si eres imbécil. Aunque después de escuchar tu monólogo de mierda, te has retratado tú sola.  

			En un gesto rápido, las pequeñas esferas de sus nudillos se transforman en cuchillas largas del tamaño de un antebrazo. Kayan, Drusi y Levi dan un paso hacia nosotras. Me pongo en posición defensiva. 

			—Eres una niñata engreída. Qué ganas tengo de que se aburra de ti. Porque lo hará, ya le queda poco para… 

			Oigo aplausos lentos detrás de mí. Las dos nos giramos. 

			—Menudo espectáculo, Solterra. Y yo que pensaba que habías sentado la cabeza. —El hombre deja de aplaudir y mira a Adrien con orgullo, de pie a su lado—. Joder. Dos antiguas campeonas a punto de destrozarse por ti. Me encanta. 

			Lo observo con los ojos entrecerrados, tratando de descifrar si lo conozco de algo. Pasa de los cuarenta y lleva el pelo plateado amarrado en un moño a media altura. Su ojo izquierdo es biónico, de un color rojo intenso. Se acerca a mí y coge una de mis manos para besar el dorso. 

			—Nuestra heroína, Nova Black.  

			Aparto la mano antes de que sus labios toquen mi piel y él me dedica una sonrisa torcida. 

			—Augustus Baal. 

			—¿Baal? ¿De La Fuga de Baal? 

			Miro a Adrien, que asiente con expresión seria. 

			—Sí, soy el mismo Baal al que le reventaste el negocio y jodiste la clientela en menos de veinticuatro horas. Encantado de conocerte por fin, querida. 

			Parpadeo sin poder creer que esté acusándome de algo así. Pongo los brazos en jarra y levanto la barbilla. 

			—Oh, disculpa por arrasar con tu monopolio de justicia selectiva. Supongo que eso de ayudar a los más desfavorecidos sin estafarlos no es tu estilo. Pero resulta que sí es el mío, querido.  

			Baal hace girar su ojo biónico antes de centrarlo en mí y suelta una sonora carcajada. 

			—Me encanta esta chica. —Mira a Adrien y le da un golpe en la espalda—. Los tiene bien puestos, Solterra. Es perfecta para ti.  

			Kayan da un paso al frente y nos clava la mirada uno a uno. 

			—Os cubriré todo lo que pueda. Confío en que a Thalius le baste la excusa de que Nova ha bajado con Solterra a ayudarnos con las redadas. Nos dará varios días de margen. —Su mirada se detiene en Adrien—. Estaremos pendientes del sistema de comunicaciones a diario. En cuanto lleguéis y consigáis entrar, contactad de inmediato.  

			Hace un gesto con la cabeza a modo de despedida y se gira sin decir nada más. El resto nos quedamos en silencio, mirándonos los unos a los otros. Drusi es la primera en hablar. 

			—A ver, tenemos a tres antiguos campeones de Las Pruebas, dos supervivientes de El Foso y… —Cambia el gesto cuando mira a Baal, como si le incomodara su presencia— a un traficante legendario del 42. ¿Qué puede salir mal? 

			—«Traficante legendario». Me lo voy a tatuar en cuanto volvamos, carroñera. 

			Adrien se adelanta y empieza a caminar en dirección a la compuerta de salida.  

			—Vamos, es la hora.  

			Aprieto el paso para adelantarlo y ser la primera en salir. La brisa marina me mueve el pelo. Miro hacia el mar y veo los primeros rayos de sol despuntar tras el horizonte. La playa frente a la compuerta está salpicada de tiendas de campaña y grupos de personas durmiendo sobre la arena. La mayoría son habitantes de Unter que se niegan a volver a entrar. 

			—Por aquí.  

			Adrien señala una vereda estrecha entre la maleza, apenas visible desde la playa. La vegetación empieza donde termina la arena.  

			Caminamos sobre raíces expuestas y troncos retorcidos hasta entrar en la selva costera.  

			Desde que abrí las compuertas no nos hemos alejado mucho. Apenas dos kilómetros a la redonda. Supongo que todos estamos demasiado acostumbrados al confort que aún nos ofrece ERIS. 

			El aire cambia apenas entramos. Se vuelve más denso, saturado de sal y tierra mojada. La luz del amanecer se filtra en suaves rayos entre los árboles. Caminamos en silencio, escuchando el crujido constante de nuestras pisadas sobre las hojas y el zumbido de los insectos. 

			Al cabo de un rato oigo que Drusi empieza a tararear detrás de mí.  

			—¿Os importa que cante? No puedo quitarme de la cabeza lo de: Nova vio el cielo, lo vio de verdad, rompió el silencio, cambió la ciudad. —Me giro hacia ella con el ceño fruncido y sigo caminando marcha atrás, agarrada a las tiras de mi mochila, sin comprender—. Abrió las compuertas, dejó que soplara el viento del mundo que Unter negaba. 

			Moriander resopla y murmura algo por lo bajo que no logro entender. Hago la pregunta sin creerme lo que acabo de escuchar: 

			—¿De dónde ha salido eso? 

			Drusi se encoge de hombros y Levi toma la palabra. 

			—Lo escuchamos el otro día en el 23. Lo coreaban unos hombres mientras bebían. Drusel no ha parado de cantarla desde entonces. 

			Baal se pone a mi altura y acerca su cara a la mía. 

			—¿Contenta, Black? Estás a nada de que te proclamen santa. Lo próximo será que los mecanitas dejen de venerar a ERIS para arrodillarse ante ti. 

			Moriander suelta una risa baja y aprieto el paso para no lanzarles a ambos una patada en la boca. Me adelanto un par de metros y oigo la voz burlona de Adrien a mi espalda. 

			—¿No crees que yo también me merezco aparecer en esa canción? Técnicamente fui yo el que «vio el cielo de verdad», ¿no? 

			Decido ignorarlo. Estoy demasiado cabreada con él por haber elegido a Moriander y a Baal para acompañarnos. 

			Seguimos andando sin descanso durante horas. No tenemos aparatos electrónicos que funcionen fuera de Unter, pero el mapa híbrido que ha preparado ERIS nos ayuda a reconocer el camino. Está impreso en un material flexible y ligero, como una pantalla fina en la que va apareciendo la ruta que seguir. 

			El problema es que todos hemos nacido y crecido bajo tierra. No sabemos orientarnos a través de una selva, donde una desviación de un grado nos haría perder horas, incluso días.  

			—Es por aquí.  

			—No, es por aquí. 

			Miro a Levi y a Moriander, ambos agarran el mapa por un extremo, señalando caminos opuestos. 

			Baal alza la voz.  

			—Yo he sentado mi culo en esta piedra y no pienso levantarlo hasta que amanezca. —Nos señala a Adrien y a mí mientras se quita las botas—. Que vayan a por leña los que participaron en La Caza. Ya tenéis experiencia en esto de la supervivencia, ¿no?  

			Drusi suelta una risita mientras se cuelga bocabajo del árbol más cercano.  
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